“¡A buenas horas...!”


Por fin parece que les ha sonado el despertador de la vergüenza a nuestro gobierno socialista y ante el hecho de que, según las autoridades canarias dicen, en aquellas islas ya no se cabe, han lanzado otra de sus grandilocuentes declaraciones avisando que, de seguir así las cosas de la inmigración, el Gobierno se verá obligado a “actuar con toda firmeza”. Proclamación sincera y meridiana de que hasta ahora no lo venía haciendo. Lo suponíamos, y no pasa nada, nos tienen acostumbrados. La situación se repite una vez más (¿y ya van...?). Se les avisa de que esto de la inmigración puede llegar a ser un  problema; se les explica lo del efecto llamada... y no hay nada que hacer. La “gauche divine” se tira al cuello de los agoreros, tratándoles de carcas y poco menos que de racistas y hasta el bueno de Zapatero, en la sede de las Naciones Unidas, uno de esos días en que le dejan hablar dice que “La lucha contra el hambre y la pobreza es la guerra más noble que la humanidad puede librar. Den por seguro que, en este combate, el gobierno y el pueblo español quieren batirse en primera línea” (1)... Ya están todas las piezas jugadas. Como siempre, la intransigente y pertinaz derecha frente a la humanitaria y altruista izquierda. Ya pueden empezar a tirar los dados. Y, ¿qué pasa?, ¡Pues qué va a pasar!, que como dijo la poetisa: “No es saber, saber hacer / discursos sutiles, vanos; / que el saber consiste sólo / en elegir lo más sano” y claro, luego viene Paco con la rebaja y una vez más demuestra que una cosa es predicar y otra dar trigo. Y ahora resulta que en grandes titulares (tenemos un Gobierno con grandes titulares... y pocos reservas) hasta nuestra curranta vicepresidenta parece descubrir la tartera del bacalao diciendo muy seria que “todo el que entre en España de manera irregular, tarde o temprano saldrá de España”. Pero, doña María Teresa, ¿usted no leyó lo que dijo nuestro presidente?, recuerde: íbamos a batirnos en primera línea ... y ¡jodo! si estamos en primera línea. Conclusión: que una vez más nos ha pillado el toro y, como siempre, ahora queremos repartir la cornada diciendo que este es un problema que constituye el gran reto de los países desarrollados y que bla, bla, bla... Lo que pasa es que ahora la gente está cansada y ya no traga tanta rueda de molino. Normal. Y nada más, sólo un par de preguntas para que nos sirvan de reflexión hasta la semana que viene: ¿Ustedes han visto el control de inmigración que se hace en La Junquera? ¿Y el que se hace en la frontera con las provincias vascongadas? Créanme, no todos los ilegales son africanos desesperanzados y famélicos. Aquí hay mucho más tomate del que parece. Lo de los cayucos no es más que la punta del iceberg. Y si no, al tiempo. 

(1): 14 de septiembre de 2006. Intervención en la sexagésima asamblea General de Naciones Unidas. Financiación al Desarrollo.

